
“NO NOS METAS EN 
TENTACION”

BASE 
BÍBLICA:

MATEO 6:12
 
“Y no nos metas en tentación” 

11



INTRODUCCIÓN

Con estas palabras, nos recuerda que nuestra naturaleza es débil y que 
estamos expuestos al pecado de tal forma que, si nos descuidamos, 
podemos volver a él.

“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea común a los hombres; y fiel es Dios, 
que no permitirá que vosotros seáis tentados más allá de lo que podéis soportar, sino que con 
la tentación proveerá también la vía de escape, a fin de que podáis resistirla” (1 Corintios 10:13).



DE DÓNDE VIENE LA TENTACIÓN 

“Que nadie diga cuando es tentado: Soy tentado por Dios; porque Dios no puede ser tentado 
por el mal y Él mismo no tienta a nadie. Sino que cada uno es tentado cuando es llevado y se-
ducido por su propia pasión” (Santiago 1:13-14).

La tentación tiene que ver con lo que nace en nuestro interior.

La tentación puede venir de parte:

1. Del mundo: es nuestro enemigo externo. (1 Juan 2:16)

2. La carne: es nuestro enemigo interno. (Romanos 6:13)

3. De nuestro enemigo invisible: el diablo.

Tenemos que luchar y buscar la ayuda de Dios. “Pues por cuanto Él mismo fue ten-
tado en el sufrimiento, es poderoso para socorrer a los que son tentados” (Hebreos 2:18).



¿TENTACIÓN O PRUEBA? 

Las pruebas que Dios manda o permite son parte de la vida cristiana; a través 
de ellas somos transformados, nuestra fe crece, se fortalece y nos lleva a otro 
nivel en nuestra relación con Él (Santiago 1:2-4).

Las pruebas pueden ser a través de enfermedades, pérdidas, decepciones, per-
secución, etc. 
 
Mientras las pruebas nos fortalecen, las tentaciones nos dañan, afloran y prue-
ban qué hay en nuestro interior.

 La tentación no es pecado, pero caer en ella, sí: “Después, cuando la pasión ha con-
cebido, da a luz el pecado; y cuando el pecado es consumado, engendra la muerte” (Santiago 
1:15).



LAS TENTACIONES DE JESÚS
“… fue llevado por el Espíritu en el desierto por cuarenta días, siendo tentado por el diablo…” 
(Lucas 4:1-2).

Las tentaciones de Jesús, como las que pueden venir a nuestra vida, están diri-
gidas específicamente a tres áreas:

Áreas de la tentación Tentación Respuesta de Jesús

Los deseos de la carne

La vanagloria de la vida

El deseo de los ojos

Y acercándose el tentador le dijo: 
Si eres Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan. 
Mateo 4:3

Escrito está: "No solo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios. 
Mateo 4:4 Ref. Deut. 8:3

Y le dijo: Si eres Hijo de Dios 
lánzate abajo, pues escrito está: 
“A sus ángeles te encomendará”, 
y: “En las manos te llevarán, no 
sea que tu pie tropiece en piedra.”  
Mateo 4:6

También está escrito: "No tentarás al 
Señor tu Dios". Mateo 4:7 Ref. Deut: 6:16

Otra vez el diablo le llevó a un 
monte muy alto, y le mostró 
todos los reinos del mundo y la 
gloria de ellos, y le dijo: Todo esto 
te daré, si postrándote me adoras. 
Mateo 4:8-9

Entonces Jesús le dijo: ¡Vete, Satanás! 
Porque escrito está: "Al Señor tu Dios 
adorarás y solo a Él servirás". 
Mateo 4:10 Ref. Deut. 6:13

Lo más importante es que, a pesar de todas las tentaciones, Jesucristo jamás pecó.



¿QUÉ PODEMOS HACER PARA VENCER 
LA TENTACIÓN?

La sabiduría humana es limitada.

Cristo tiene poder sobre Satanás y nos puede librar.

La Escritura nos da la estrategia: “Velad y orad para que no entréis en tentación; el es-
píritu está dispuesto, pero la carne es débil” (Mateo 26:41).

Siempre podemos pedir ayuda al Señor, pero tenemos que poner nuestra 
parte: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de domi-
nio propio” (2 Timoteo 1:7).



PREGUNTAS
1. ¿Cuál es la actitud que debemos tener en las 
   pruebas? (Romanos 5:3-5)

2. ¿Se puede pasar la prueba? (Daniel 1:8)

3. ¿De dónde vienen las tentaciones? (Marcos 7:20-23)

4. ¿A quién libra el Señor de la tentación? (2 Pedro2:9)

5. ¿Qué haces para no caer en tentación?



CONCLUSIÓN:

Debemos reconocer y enfrentar las tentaciones, llenando nuestros corazones 
y nuestras mentes con la Verdad. La armadura del soldado cristiano en la batalla 
espiritual incluye solo un arma ofensiva —la espada del Espíritu—, la cual es la 
Palabra de Dios (Efesios 6:17). El conocer la Biblia íntimamente pondrá esta arma 
en nuestras manos y nos permitirá salir victoriosos de las tentaciones.



OREMOS:

Padre, te damos gracias porque siempre estás con noso-
tros. Venimos a Ti a pedirte que nos ayudes a mantener-
nos firmes, que nos cuides de nosotros mismos, que nos 
libres de las tentaciones del mundo y del enemigo. Re-
conocemos que somos débiles y siempre estamos en pe-
ligro de caer. Danos la fuerza y la salida en el momento 
oportuno. Queremos hacer tu voluntad, sabemos que Tú 
eres fiel para socorrernos; no permitas que nos desvie-
mos del camino ni a derecha ni a izquierda. Te lo pedi-
mos en el nombre de Jesús, amén.


